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Resumen
Este artículo identifica algunas de las categorías 
principales sobre el patrimonio cultural presen-
tes en los planes de desarrollo departamental 
de Santander (2008-11 y 2012-15), con el pro-
pósito de caracterizarlo según las diversas for-
mas de conceptualización, gestión y asociación 
con otros aspectos. La teoría fundada es la me-
todología empleada para ello y a partir de esos 
análisis se identificaron dos conceptos estre-
chamente ligados al patrimonio cultural: cultu-
ra y turismo. Los resultados de la investigación 
permiten evidenciar riesgos y oportunidades a 
futuro en la región. Resaltan que el patrimonio 
es visto como la conmemoración de la santan-
dereanidad, motor del turismo y desarrollo re-
gional, que muchas veces enfatiza el potencial 
financiero del patrimonio y omite el lado más 
social y antropológico que este abarca.
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Abstract
This article identifies some of the main ca-
tegories on cultural heritage included in the 
Santander departmental development plans 
(2008-11 and 2012-15), in order to characteri-
ze it according to diverse forms of conceptua-
lization, management and bonds with other 
aspects. The grounded theory is the methodo-
logy used and from its analysis two closely 
linked concepts of cultural heritage were iden-
tified: culture and tourism. The research results 
show future risks and opportunities in the re-
gion. They emphasize that heritage is seen as 
the commemoration of the "santandereani-
dad" or department belonging feeling, tourism 
and regional development motor, which often 
emphasizes the financial potential of heritage 
and ignores the social and anthropological side 
that this encompasses.
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Resumo
Este artigo identifica algumas das categorias 
principais sobre patrimônio cultural presentes 
nos planos de desenvolvimento departamen-
tal de Santander (2008-11 e 2012-15), com o 
propósito de caracterizá-lo de acordo com as 
diversas formas de conceitualização, gestão e 
associação com outros aspectos. A metodolo-
gia empregada foi a teoria fundada e a partir de 
analises  identificaram-se dois conceitos estrei-
tamente ligados ao patrimônio cultural: cultura 
e turismo. Os resultados da pesquisa permiti-
ram evidenciar riscos e oportunidades no fu-
turo na região. Remarca-se que o patrimônio 
é visto como comemoração da santandereani-
dad, motor do turismo e desenvolvimento re-
gional, enfatizando muitas vezes o potencial 
financeiro do patrimônio e omitindo o lado 
mais social e antropológico que este abrange.
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Discursos patrimoniais, Gestão cultural, Patri-
mônio cultural, Turismo cultural, Marketing 
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Palavras descriptivas
Patrimônio cultural-História-Colômbia, Os 
valores culturais, O desenvolvimento cultural, 
Planos de desenvolvimento, Santander (Co-
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marketing
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Introducción

El departamento de Santander ofrece actualmen-
te una situación de interés particular en relación 
con su patrimonio cultural –que aunque especí-
fica, puede llegar a ser común a otras entidades 
territoriales del país–; cuenta con una composi-
ción heterogénea de referentes culturales, bie-
nes y manifestaciones patrimoniales que van 
desde huellas arqueológicas prehispánicas has-
ta patrimonios vivientes, desde cantos folclóricos 
hasta  monumentos coloniales. Todo, pasado  y 
presente, material e inmaterial, se reúne como 
referentes de la memoria, identidad y alternati-
va prometedora para el desarrollo de una región 
en vertiginoso crecimiento económico. Según es-
tudios elaborados por diferentes organismos gu-
bernamentales, sobresalen, además del turismo, 
otros sectores importantes: el sector de hidro-
carburos y alimentos (agropecuario y avícola); la 
fabricación de muebles en madera; servicios fi-
nancieros, empresariales e inmobiliarios; y co-
mercio, hoteles y restaurantes. Sin embargo, el 
turismo escala posiciones como un ingreso alto 
debido a la masiva afluencia de visitantes1.

Como consecuencia de esto, desde hace unos años 
la gestión del patrimonio cultural en el depar-
tamento se ha convertido en un tema de interés 
en las agendas gubernamentales que lo conside-
ran importante para el desarrollo del turismo y 
de la región. Esto se evidencia en iniciativas ta-
les como la conformación del Comité Departa-
mental de Patrimonio; la declaración del día de 
la santandereanidad (13 de mayo); el desarrollo 
de proyectos encaminados a inventariar el pa-
trimonio cultural material e inmaterial de la re-
gión; la creación de una plataforma virtual  de 
registro participativo de patrimonio cultural 

1 Plan de desarrollo departamental 2008-11 afirma al respecto lo 

siguiente: “La energía y minería, el desarrollo agroindustrial y el 

turismo, se erigen como las opciones productivas de primer orden 

en el mediano plazo”. Gobernación de Santander, Plan de desarro-

llo departamental 2008-2011: Santander incluyente (Bucaraman-

ga, 2008), 69. Por su parte, el plan de desarrollo 2012-15 afirma 

sobre este punto lo siguiente: el turismo “se considera instrumen-

to para el desarrollo por su contribución al crecimiento regional, 

la fortalecimiento de la identidad y mejoramiento de la calidad 

de vida de la población receptora”. Gobernación de Santander, 

Plan de desarrollo departamental 2012-2015: Santander en serio 

(Bucaramanga, 2012), 105.

inmaterial de Santander; la celebración del día 
de patrimonio cultural inmaterial (julio 28); los 
foros de patrimonio organizados por el Insti-
tuto de Turismo y Cultura de Bucaramanga; y 
más recientemente, la iii Jornada Santanderea-
na del Patrimonio Cultural Inmaterial y Festi-
val de Expresiones (2011). En el marco de este, 
el 4 de noviembre se evaluaron las postulacio-
nes a Patrimonios Culturales Vivientes 2011 y se 
postularon como patrimonio de la región activi-
dades como la elaboración de tabacos y alparga-
tes de fique de Girón, las hilanderas de algodón 
de Charalá, la cestería de Zapatoca, la elabora-
ción de instrumentos musicales de Jesús María, 
el taller de construcción de máscaras de los Ma-
tachines de Floridablanca, artesanías, gastrono-
mía y medicina tradicional, por mencionar solo 
algunos ejemplos.

En definitiva, se trata de diversos procesos de acti-
vación del patrimonio en los que el interés por 
el patrimonio cultural se encuentra estrecha-
mente vinculado con el desarrollo regional y, 
en el caso particular de Bucaramanga, con di-
versas estrategias de marketing urbano, y gen-
trificación, también comunes en otras ciudades 
latinoamericanas2. En conjunto, esto acarrea 
una valoración y gestión del patrimonio cultural 
como fuente de sostenibilidad e incorporación 
de múltiples actores sociales del territorio, en 
ocasiones convocando a los ciudadanos a iden-
tificar sus manifestaciones culturales materiales 
e inmateriales3. En contraste, otros aspectos de 
la gestión  del patrimonio cultural permanecen 
como un compromiso a cargo de organizacio-
nes gubernamentales y expertos, quienes deciden 
de acuerdo con la legislación vigente. A causa de 
ello, es imperativo explorar las concepciones so-
bre patrimonio cultural que han sido plasma-
das en las políticas públicas de los últimos años 
en Santander (2008-11 y 2012-15) con el áni-
mo de caracterizar los esfuerzos realizados hasta 

2 Manuel Delgado, “Ciudades sin ciudad. La tematización “cultural” 

de los centros urbanos”, en Antropología y turismo. Claves cul-

turales y disciplinares, ed. David L. Lagunas (México D.F: Plaza y 

Valdés, S.A. y C.V., 2007), 93.

3 Juan Luis Isaza Londoño, “Presentación”, en Patrimonio cultural 

para todos. Una guía de fácil comprensión, ed. Ministerio de Cul-

tura (Bogotá: Nomos Impresores, 2010), 7.



Discursos patrimoniales que orientan la gestión del patrimonio cultural / Mónica J. Giedelmann Reyes y Oscar Eduardo Rueda Pimiento / 109

el momento. Se considera especialmente que, se-
gún reza la legislación sobre patrimonio:

El Estado debe incluir en los planes de desarrollo 
(a nivel territorial y nacional) los medios de fomen-
to a la cultura, que debe crear incentivos y estímulos 
para quienes la desarrollen y que tiene potestad de 
intervenir en la actividad económica de los particu-
lares en defensa del interés general que gravita en 
torno a ese patrimonio4.

Siguiendo a Ballat y Tresserras5, es importante re-
cordar que todo proceso de patrimonialización 
ocurre en circunstancias sociales, históricas, eco-
nómicas, políticas, etc., muy particulares y que 
estas determinan los valores y criterios para esta 
selección cultural. Es en este sentido que los pla-
nes de desarrollo pueden resultar ilustrativos del 
estado actual del patrimonio en Santander. Algu-
nas preguntas que se pueden formular al respecto 
serían las siguientes: ¿qué elementos son conside-
rados patrimonio cultural? ¿Quién o quiénes de-
ciden estas cuestiones? ¿Qué uso se hace o puede 
hacer de estos bienes? ¿Cuáles compromisos son 
asumidos por diferentes agentes gubernamenta-
les (locales o departamentales)? Estos son algu-
nos de los temas. 

Conscientes de la importancia de establecer res-
puestas a estas preguntas, este artículo identifica 
algunas de las categorías principales empleadas 
al mencionar el patrimonio cultural en los planes 
de desarrollo departamental de Santander (2008-
11 y 2012-15), con el propósito de caracterizar-
lo, según las diversas formas de conceptuarlo, 
entender su gestión6 y relacionarlo con otros as-
pectos. Así, se permite establecer como resultado 
que, entre otras conclusiones, el reconocimiento 
del patrimonio cultural como elemento central 
en la pedagogía del estado y fortalecimiento de la 

4 Ministerio de Cultura, Dirección de Patrimonio, Patrimonio cultural 

para todos. Una guía de fácil comprensión (Bogotá: Nomos Im-

presores, 2010), 16.

5 Citado por Oliaia Fontal, La educación patrimonial. Teoría y 

práctica en el aula, el museo e internet (España: Ediciones trea, 

S.L., 2003), 47.

6 Desde luego, existen diferentes interpretaciones acerca de los 

elementos que deben conformar una gestión integral del patri-

monio. Al respecto, Prats identifica los siguientes pasos: inves-

tigación, conservación, difusión, y restitución. Llorenç Prats, “La 

mercantilización del patrimonio entre la economía turística y las 

representaciones identitarias”, Boletín del Instituto Andaluz del 

Patrimonio Histórico, no. 58 (2006): 76. 

santandereanidad convive con su reconocimien-
to como “motor” o atractivo turístico principal de 
la región, exigiendo nuevas formas de pensar la 
gestión del patrimonio cultural y de superar de-
ficiencias que aún persisten en ella.

El concepto mismo de patrimonio tiene una his-
toria y esto vuelve necesario conceptualizarlo en 
plural como “patrimonios”. Con el proyecto cul-
tural de la modernidad7 y la Revolución Fran-
cesa8, el patrimonio se asimila como un acto 
conmemorativo, portador de nuestra identidad e 
historia nacional oficial, aspecto con el cual se le 
asigna el carácter de “temporalidad acumulada”9. 
Sin embargo, es necesario recordar, siguiendo a 
Prats10, que las activaciones patrimoniales y el 
propio concepto de patrimonio nacieron para 
expresar y sacralizar no las identidades, sino los 
discursos identitarios. Es debido a esto que la 
asignación de historicidad a los espacios urba-
nos involucra, también, a la experiencia perso-
nal y por la cual es correcto pensar que, al igual 
que afirma sobre su país la historiadora argentina 
Paola Di Cori (2002), en Bucaramanga:

Estatuas esfinges, lápidas conmemorativas, inscripcio-
nes en piedra, nombres de las calles y de plazas, museos, 
en vez de convertirse en expresión de memoria histó-
rica común, símbolos de abstracta emblemicidad uni-
versal o de una descripción objetiva de la realidad com-
partida a nivel colectivo, se recubren más bien de una 
densa red de significados de carácter autobiográfico11.

Ciertamente, esta monumentalización de la identi-
dad (si es posible llamarla de esta manera exage-
rando el sentido metafórico que puede tener el 
término) y de la memoria ocurre, por lo general, 
como resultado de una manera de pensar nues-
tra identidad nacional y en el intento por cons-
truir una historia oficial. Esta situación no es 

7 Henrique Urbano, “Patrimonio y modernidad”, Revista Turismo y 

Patrimonio, no. 4 (2004): 14-15.

8 Con la Revolución Francesa surge el concepto de patrimonio na-

cional entendido como un legado de dominio público que debe 

ser accesible a todos los ciudadanos para su disfrute y educa-

ción. Fernando Hernández (2002) citado por Fontal, La educa-

ción patrimonial, 50.

9 Edgar Bolívar, “Patrimonio cultural: algo más que objetos, algo 

más que pasado”, Revista Territorio, no. 2 (1999): 5.

10 Prats, “La mercantilización del patrimonio”, 73 y 75.

11 Paola Di Cori, “La memoria pública del terrorismo de Estado. Par-

ques, museos y monumentos en Buenos Aires”, en Identidades, 

sujetos subjetividades, ed. Leonor Arfuch (Buenos Aires: Prome-

teo, 2002), 87.
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siempre resultado del consenso o de la fidelidad 
a la complejidad histórica –acto conmemorativo 
en el que la identidad aparece como el producto 
de grandes personalidades en guerras o reformas 
políticas que han forjado la textura de nuestro 
“ser” nacional, según reconoce Miguel de Zubi-
ría12– una historia en la que las etnias del país y 
los subalternos sociales del momento no han te-
nido ninguna aportación o su papel se restringe 
a acompañar a los gloriosos héroes. Por esta cir-
cunstancia Olaia Fontal13 reconoce que en esta 
relación entre patrimonio e identidad juega un 
papel muy importante el concepto que se ten-
ga de cultura y el enfoque desde el cual se esté 
construyendo la identidad. La propuesta de Prats 
es muy similar14 cuando identifica el patrimonio 
como una construcción social.

Las nuevas tendencias de la historia e historiografía 
y las nuevas formas de entender conceptos como 
identidad, cultura y sus relaciones con el patrimo-
nio representan, por tal motivo, un reto para el 
paradigma tradicional que da sustento (al menos 
en Colombia) a una idea de lo que es el patrimo-
nio cultural y su importancia. Tres situaciones son 
importantes para entender por qué se origina esta 
situación y quiénes son sus principales defensores:

•	 Primero,	el	fracaso	permanente	en	el	intento	por	
definir la identidad con criterios esencialistas, es-
pecialmente ilustrado por Hobsbawm en la frase 
“invención de la tradición”15.

•	 Segundo,	 el	 reconocimiento	 de	Mijail	 Bajtín	 y	
Paul Ricoeur sobre los mecanismos por medio 
de los cuales la identidad se construye dentro del 
discurso y no fuera de él.

•	 Tercero,	 el	 retorno	 a	 las	 experiencias	 históricas	
situadas, particulares y personales como fuentes 
válidas en el conocimiento histórico.

Falta, sin embargo, establecer el impacto de estos 
cambios en los procesos de gestión del patrimonio 

12 Miguel Zubiría, Fundamentos de pedagogía conceptual, propuesta 

curricular (Bogotá: Fundación Internacional de Pedagogía Con-

ceptual Alberto Merani, 2002).

13 Fontal, La educación patrimonial, 40.

14 Llorenç Prats, Patrimonio y antropología (Barcelona: Ariel, 1997).

15 Citado por Arfuch, Leonor, “Problemática de la identidad”, en 

Identidades, sujetos y subjetividades, ed. Leonor Arfuch (Buenos 

Aires: Prometeo Libros, 2002), 22.

cultural16. Se debe considerar que esto convierta 
el tema del patrimonio cultural en una preocupa-
ción de todos los ciudadanos, particularmente en 
lo que se refiere a los modos de participar en su in-
ventariado, apropiación y disfrute, y no solo de in-
terés de especialistas, museos (colecciones públicas 
o privadas) y de bibliotecas del país, según afirman 
algunos autores17. Según historiadores como Cer-
teau, Giard y Mayol, esto significa encontrar otras 
formas de comprender el patrimonio cultural y su 
importancia, con políticas que se interesen: 

[…] menos en los monumentos que en el habitad 
ordinario y menos en la circunscripción de legitimi-
dades nacionales que en las historicidades exógenas 
de comunidades locales, menos en una época cultural 
privilegiada (la Edad Media, el Gran Siglo, la Revo-
lución) que en los collages producidos por los destinos 
sucesivos de los mismos edificios18.

En resumen, la emergencia de nuevos referentes 
para construir y entender la identidad nacional, 
sumada al actual descrédito del que goza la his-
toria oficial entre las ciencias sociales, han ges-
tado un cambio de paradigma y nuevas formas 
de entender y abordar el patrimonio cultural. 
Luego, es fundamental establecer qué ocurre en 
el marco de las políticas públicas y, en especial, 
identificar los mecanismos que inciden más di-
rectamente en la comprensión que el público tie-
ne del patrimonio, con el fin de orientar acciones 
oportunas e integrales para su gestión. 

Siguiendo a Renato Ortiz, partiremos del reconoci-
miento del patrimonio cultural como una cons-
trucción cultural e ideológica, una selección, un 
ordenamiento de determinados recuerdos, me-
moria que no es homogénea y aún hoy es un 
terreno de disputas19. Un ejemplo de las comple-
jas relaciones que existen entre estos elementos 

16 Oscar Rueda, “La historia oral escolar: estrategia para promover 

el reencuentro, valoración y conocimiento del patrimonio cultural 

urbano entre jóvenes universitarios. Un estudio de caso” (Tesis 

magistral, Universidad Industrial de Santander, 2013), 26.

17 Edgar Bolívar, “Patrimonio cultural”, 8.

18 Michel Certeau, Luce Giard y Pierre Mayol, “Los aparecidos de la 

ciudad”, en La historia de lo cotidiano, Vol 2: Habitar, cocinar, ed. 

Michel Certeau, Luce Giard y Pierre Mayol (México D.F.: Universi-

dad Iberoamericana, 2006), 137.

19 Así lo considera Renato Ortiz citado por: Omar Rincón, “La na-

ción como happening mediático. Medios de comunicación y nación 

imaginada”, en Cuadernos de Nación. La nación de los medios, edi-

tado por Omar Rincón (Bogotá: Ministerio de Cultura, 2002), 15.
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(identidad, patrimonio, memoria e historia) es 
la controversia que se establece en torno a al-
gunos  de los más recientes “monumentos de la 
santanderianidad”, según explica el historiador 
Armando Martínez20, en la que la representación 
del pasado ocurre como resultado de una pecu-
liar selección de elementos e interpretación his-
toriográfica que en muchos casos corre paralela a 
la realidad de los hechos. Esto tal vez sea el moti-
vo de la frase con la que Leonor Arfuch presenta 
su libro “es siempre a partir de un ‘ahora’ que co-
bra sentido un pasado”21.

La superación de la historia como clave exclusi-
va de legitimación de nuestro patrimonio y la 
aceptación de la cultura como nuevo argumento, 
a decir de la doctora en Historia del Arte Ma-
ría Morente22, exige una nueva conceptualiza-
ción del patrimonio cultural; en esta los valores 
o criterios que orientan esta selección cultural 
pueden ser provisionales y cambiantes o, al me-
nos, quedar sujetos a un proceso continuo de re-
visión. Resumiendo esta propuesta, considerar 
la cultural como la “madeja” en la cual se integra 
y adquiere significado nuestro patrimonio cul-
tural permite recuperar su carácter y significado 
como historia viva o como elemento importan-
te en la construcción de la identidad, represen-
tando además, el reto de reconocer y estudiar 
la  historiografía propia del concepto. Esta ta-
rea la emprenderemos a partir del estudio de los 
planes de desarrollo de la región.

Metodología

El proceso de investigación realizado es de corte 
cualitativo con enfoque descriptivo, y su objeti-
vo principal es caracterizar el patrimonio cultu-
ral por medio de la codificación abierta y axial 
de categorías identificadas en los planes de de-
sarrollo de los últimos dos gobiernos (2008-11 y 
2012-15) en Santander, Colombia. Para tal fin, se 
estudiaron los planes de desarrollo del departa-
mento en Bucaramanga y su área metropolitana 

20 Armando Martínez, “Los nuevos monumentos de la Santanderiani-

dad”, Revista de Santander, no. 1, (2006): 22-24.

21 Arfuch, “Problemática de la identidad”, 24.

22 María Morente, “El concepto actual de patrimonio”, Boletín Ph, no. 

58 (2006): 41.

(Cuadro 1) por medio de la teoría fundada. La 
organización y procesamiento de la información 
se apoyó en el software de datos cualitativos At-
las.ti (Versión 6.2).

Cuadro 1. 

Fuentes consultadas en el estudio.

Título del Plan de Desarrollo

Plan de desarrollo departamental 2008-2011: Santander 
incluyente

Plan de desarrollo económico, social y de obras públicas 
2008-2011: Bucaramanga empresa de todos

Plan de desarrollo: Modernidad con desarrollo social 
2008-2011

Plan de desarrollo. Girón monumento nacional: La obra 
continúa entre todos 2008-2011.

Plan de desarrollo de Piedecuesta. Incluyente: Solidaria, 
viable y productiva 2008-2011.

Plan de desarrollo departamental 2012-2015: Santander 
en serio

Plan de desarrollo Bucaramanga 2012-2015. Capital 
sostenible

Plan de desarrollo: primero Floridablanca 2012-2015

Fuente: elaboración propia.

Los planes de desarrollo fueron consultados direc-
tamente en las páginas web de la gobernación y 
respectivos municipios, lo cual se consideró im-
portante puesto que en ellos se plasma el marco 
oficial para el patrimonio cultural en la región, 
y dinámicas a partir de las cuales son formula-
das las disposiciones legales. Se consideró que a 
partir de los lineamientos expuestos en los do-
cumentos consultados se establecen los respon-
sables de ejecutar las políticas públicas y los 
compromisos asumidos por el gobierno vigente.

El procedimiento de codificación abierta incluye, 
además, un estudio detallado y completo de las 
fuentes consultadas, con lo cual se evidenció la 
presencia de tres categorías a partir de las cua-
les se construye el concepto nominal de patrimo-
nio cultural23. El análisis de los datos se visibiliza 
en figuras de redes conceptuales que sirven de 
recurso gráfico para apoyar las interpretaciones. 

En este trabajo se tienen en cuenta las referen-
cias directas al patrimonio cultural y otros bienes 
de interés cultural; sin embargo, es importante 

23 Según el historiador e investigador Renzo Ramírez Bacca, los con-

ceptos nominales son aquellos que se definen con ayuda de otras 

palabras. Ver Renzo Ramírez Bacca, Introducción teórica y prác-

tica a la investigación histórica. Guía para historiar en las ciencias 

sociales (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, sede Mede-

llín, 2010), 65.
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aclarar que se descartaron otras menciones al tér-
mino que no se relacionan directamente con el 
objeto de estudio, tales como patrimonio econó-
mico o patrimonio natural y ambiental (repre-
sentados en su mayoría por bosques, cuerpos de 
agua, páramos y subpáramos). Adicionalmente, 
existen referencias indirectas en los textos, no de-
dicadas a discutir el tema de patrimonio cultural 
y, sin embargo, reiterativamente asociadas a él: 
cultura y turismo. Además, fue necesario incluir 
el patrimonio cultural en un marco más amplio 
para su adecuado análisis: la cultura; esto permi-
te reconocer sus relaciones con otros aspectos –
que aunque no son propiamente referenciados 
como  tal, sí están estrechamente vinculados al 
tema24– , tales como la identidad, la educación cí-
vica y la formación ciudadana.

Muchas de las descripciones que se ofrecen a con-
tinuación son entonces el resultado de la revisión 
realizada, con lo cual es posible tener un diag-
nóstico de las propuestas de manejo actuales. Por 
consiguiente, la caracterización hecha se orienta 
a especificar propiedades, características y perfi-
les propios de los modelos de gestión actual del 
patrimonio en Santander que se evidencian en el 
ámbito de las políticas públicas dentro de un mar-
co temporal establecido, a partir del cual se logre 
proyectar a largo plazo (2013-15, y en adelante) 
acciones y estrategias para un manejo más eficaz 
del patrimonio cultural en la región. No obstan-
te, debido a que se trata de un estudio circunscrito 
a Santander, sus alcances representan microteo-
rías que, aunque apoyados en bases empíricas, no 
logran alcanzar niveles altos de teorización25.

Caracterización de la gestión del patrimonio 
cultural en los planes de desarrollo  
de Santander

Como resultado de la revisión de las fuentes emer-
gen tres categorías principales: una referida di-
rectamente al término de patrimonio cultural, y 
otras dos asociadas a este: cultura y turismo. De 

24 Según el antropólogo Edgar Bolívar (1999) más allá de los objetos 

el patrimonio cultural es un sistema simbólico que representa y 

conmemora la identidad; así, este autor propone una definición de 

patrimonio muy cercana y estrechamente vinculada con el con-

cepto antropológico de cultura. Bolívar, “Patrimonio cultural”, 13.

25 Ramírez, Introducción teórica, 64.

cada una de ellas se desprenden varias subcate-
gorías que se describen a continuación.

¿Qué se entiende por patrimonio cultural?

En los planes de desarrollo del periodo 2008-11, 
el patrimonio cultural es considerado como un 
conjunto de bienes y expresiones culturales26, a 
menudo diversos y cuya característica principal 
es mantener un vínculo estrecho con la historia, 
las costumbres, los valores, los saberes y el hacer; 
en ciertos casos, incluso, se piensa que es gracias a 
este que muchos elementos de la cultura, y en es-
pecial sus valores, se conservan. Por tal motivo, se 
le considera un aspecto esencial para la educación 
ciudadana27 y, en tanto tal, como una manera de 
asumir el compromiso por lograr una democracia 
participativa y mejorar la convivencia ciudadana. 
Las relaciones que vinculan estos tres aspectos 
(educación ciudadana, democracia participativa 
y convivencia) con el patrimonio se encuentran 
formuladas más no precisadas en la  documen-
tación revisada; una interpretación de la manera 
como estas relaciones pueden entenderse se ex-
plica más adelante como resultado del imagina-
rio civilista que existe en torno al patrimonio.

Correspondiente a las expresiones de patrimonio, 
la documentación revisada para el periodo 2008-
11 sugiere la siguiente clasificación: patrimonio 
“tangible” e “intangible”28 y “escultórico” e “in-
mueble” (sin que se evidencien las relaciones que 
puedan existir entre ellos); sin embargo, esta cla-
sificación obedece a una simple mención de los 

26 Alcaldía Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo: Moderni-

dad con desarrollo social 2008-2011 (Floridablanca, 2008); Alcal-

día Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo: primero Flori-

dablanca 2012-2015 (Floridablanca, 2012); Alcaldía Municipal de 

Girón, Plan de desarrollo. Girón monumento nacional: La obra con-

tinúa entre todos 2008-2011 (Girón, 2012); Alcaldía Municipal de 

Piedecuesta, Plan de desarrollo de Piedecuesta. Incluyente: Soli-

daria, viable y productiva 2008-2011 (Piedecuesta, 2008); Alcaldía 

Municipal de Bucaramanga, Plan de desarrollo económico, social 

y de obras públicas 2008-2011: Bucaramanga empresa de todos 

(Bucaramanga, 2008); Alcaldía Municipal de Bucaramanga, Plan 

de desarrollo Bucaramanga 2012-2015. Capital sostenible (Buca-

ramanga, 2012); Gobernación de Santander, Plan de desarrollo.

27 Alcaldía Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo; Alcaldía 

Municipal de Piedecuesta, Plan de desarrollo; Alcaldía Municipal 

de Bucaramanga, Plan de desarrollo. 

28 Alcaldía Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo; Alcaldía 

Municipal de Girón, Plan de desarrollo; Alcaldía Municipal de Piede-

cuesta, Plan de desarrollo; Alcaldía Municipal de Bucaramanga, 

Plan de desarrollo; Gobernación de Santander, Plan de desarrollo.
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“patrimonios” existentes en algunas localidades y 
no un abordaje especializado del tema. Solo en 
uno de los casos consultados la información em-
pleada para conformar esta clasificación proviene 
de un intento de inventario anterior29. Asimismo, 
existe cierto interés por el inventario, preserva-
ción e inversión en diferentes aspectos de la ges-
tión del patrimonio cultural, aunque claramente 
el interés recae en la activación de patrimonios 
y no tanto en propuestas para la presentación y 
educación del público beneficiario, aspectos fun-
damentales de una gestión integral.

En otros aspectos el concepto de patrimonio se 
mantiene atrapado en la tradición, según es con-
cebida por la pedagogía historicista y las políti-
cas museológicas. Así, no es extraño encontrar 
que las principales expresiones del patrimonio 
están distribuidas en dos grandes grupos. El pa-
trimonio tangible es a menudo conformado por 
el inmobiliario urbano que se destaca por sus ca-
racterísticas históricas, arquitectónicas o por su 
antigüedad. También hacen parte de este sitios 
de interés turístico, como el jardín botánico, bi-
bliotecas, centros recreacionales, coliseos, clubes 
deportivos y algunos escenarios naturales, espe-
cialmente los apropiados para practicar deportes 
extremos, u otros monumentos y esculturas de 
interés como la Piedra del Sol (megalítico pre-
hispánico), mosaicos, murales y esculturas. Por su 
parte, el patrimonio intangible se conforma por 
tradiciones y festividades locales importantes por 
su componente “popular”, como la confección de 
matachines y chirosas. 

Extender este análisis a los planes de desarrollo 
del departamento de Santander, Bucaramanga y 
Floridablanca de los siguientes años (2012-15) 
arroja los siguientes cuatro aspectos. 

El cumplimiento de la normatividad legal nacional30 
que dictamina la declaratoria e inventario de bie-
nes materiales e inmateriales; la protección, sal-
vaguarda, divulgación y promoción de Bienes de 
Interés Cultural (bic), y sus planes de manejo y 
gestión. Todo esto involucra la temática de pa-
trimonio como un aspectos perteneciente a las 

29 Es el caso del plan de desarrollo de Floridablanca (2008-2011).

30 Gobernación de Santander, Plan de desarrollo.

políticas públicas y vinculado a otros temas del 
desarrollo de la región. 

La promoción de sectores urbanos o bienes muebles de 
carácter histórico31, tales como corredores históri-
cos (Girón-San Gil), caminos reales, puentes co-
loniales, estaciones de ferrocarril y teatros, entre 
otros bienes de interés cultural y atractivos tu-
rísticos, además de la promoción de centros de 
documentación histórica como garantes del aco-
pio de soportes físicos del legado ancestral. En 
este caso, la noción de patrimonio se encuentra 
arraigada en la antigüedad y monumentalidad, 
pero no necesaria o mayoritariamente vinculada 
a la memoria y experiencias cotidianas, para que 
la población autóctona pueda considerarlos re-
ferentes importantes en la construcción y repre-
sentación de la identidad local. 

Dentro del grupo de las manifestaciones cultura-
les inmateriales y patrimonio viviente32 sobresa-
len actividades propias del folclor regional como 
cantos, guabinas, bailes, gastronomía, mitos, le-
yendas, manualidades y artesanías, al igual que 
sus creadores culturales. De hecho, se promue-
ve la creación de escuelas de formación artística 
y cultural. Tales expresiones folclóricas son, asi-
mismo, reconocidas como el rasgo distintivo de 
la identidad de los pobladores autóctonos, es de-
cir de la santandereanidad. El imaginario local y 
nacional fundamenta entonces la identidad re-
gional principalmente en las celebraciones popu-
lares, la música y la comida típica. 

El reconocimiento del patrimonio como “motor” o “atrac-
tivo” de la industria turística33 y, especialmente, 
de aquellos bienes que se relacionan con la ar-
quitectura colonial y el centro histórico antiguo 
de algunos municipios, es también recurrente. 
Asimismo, la gestión del patrimonio cultural se 
vincula frecuentemente y en cierta medida se le-
gitima como una oportunidad para promover el 
desarrollo social, cultural y económico de la re-
gión, aunque no se precisa en realidad cómo pue-
de fortalecerse o entenderse la relación entre ellos. 

31 Alcaldía Municipal de Bucaramanga, Plan de desarrollo; Goberna-

ción de Santander, Plan de desarrollo; Alcaldía Municipal de Flori-

dablanca, Plan de desarrollo.

32 Alcaldía Municipal de Bucaramanga, Plan de desarrollo; Goberna-

ción de Santander, Plan de desarrollo.

33 Alcaldía Municipal de Bucaramanga, Plan de desarrollo; Goberna-

ción de Santander, Plan de desarrollo.



Discursos patrimoniales que orientan la gestión del patrimonio cultural / Mónica J. Giedelmann Reyes y Oscar Eduardo Rueda Pimiento / 115114 / Vol. 17/ ISSN 0122-5197/ Nº 35/ julio-diciembre de 2013

Así, el patrimonio cultural es concebido como un recur-
so disponible para su explotación f inanciera en tér-
minos de generación y diversif icación del trabajo, y 
como una oportunidad para la producción de recur-
sos adicionales a la economía regional. Sin embargo, 
existe el riesgo de que la incorrecta aplicación de 
la normatividad sobre la salvaguarda ocasione un 
aprovechamiento indebido como recurso para el 
usufructo público o privado, y su correspondien-
te mercantilización. También se olvida en este 
discurso que el patrimonio cultural se encuen-
tra inmerso en desarrollos locales y no es adecua-
do considerarlo motor o generador de desarrollo 
como lo postula la normatividad revisada, prin-
cipalmente porque esto supone agregar una car-
ga más a la ya deficiente gestión de este34. Unido 
a esto, la consideración del patrimonio –exclusi-
vamente– como atractivo turístico es cuestiona-
ble, dado que de esta forma se somete en diversos 
aspectos de su gestión a la oferta y demanda del 
mercado turístico, con riesgo, a decir de algunos 
especialistas en el tema, de sustituir la concien-
cia patrimonial por una conciencia comercial35.

Por otro lado, existen también continuidades entre 
ambos periodos (2008-12 y 2012-15). Los dife-
rentes planes de desarrollo de Santander mani-
fiestan la clara intención de someter todas las 
expresiones de patrimonio cultural a un mismo 
procedimiento en el cual se privilegia catalogarles 
y etiquetarlos como “pasado”. Esto significa definir 
qué es patrimonio a partir de la relación pasado-
presente; en este caso, una pregunta prudente sería 
por las consecuencias que pueden tener estas mo-
dalidades de gestión del patrimonio en aquellas ex-
presiones del patrimonio que no se benefician con 
este procedimiento36. Se considera especialmente 
que si el reconocimiento como “patrimonio” exi-
ge romper la continuidad entre pasado y presente, 

34 Raúl Romero Cevallo, ¿Cultura y desarrollo? ¿Desarrollo y cultura? 

Propuestas para un debate abierto. Cuadernos PNUD, Serie de 

Desarrollo Humano No. 9 (Lima: Programa de la Naciones Unidas 

para el Desarrollo-pnud, 2005), 17.

35 Loreto F. López G., “Catástrofes y fatalidades, o el patrimonio im-

posible”, en Antropología, Serie Documentos No. 2, ed. Alejandro 

Garcés et al. (Santiago de Chile: Facultad de Ciencias Sociales, 

Universal Central, 2007), 67. 

36 Además, considérese, siguiendo a Olaia Fontal, que en esta rela-

ción pasado-presente a partir de la cual tiene origen el patrimonio 

“el valor histórico no es determinante del valor cultural”. Fontal, La 

educación patrimonial, 26.

esta fórmula excluye expresiones de nuestro patri-
monio como la música popular y otras modalida-
des de patrimonio “vivo”, que permanentemente 
se actualizan y se enriquecen gracias a esta relación 
con el presente. Este es también el caso de las ex-
presiones de patrimonio etnológico.

Sin embargo, sobre el patrimonio etnológico se tie-
nen pocas menciones y estas se relacionan casi 
siempre con el reconocimiento a la diversidad ét-
nica37, relacionada con la presencia de comuni-
dades rom, indígenas y afrodescendientes en el 
territorio. Por tal motivo, es una mención de  la 
diversidad enunciativa y no se acompaña de po-
líticas de integración o gestión a corto o lar-
go plazo. Ciertamente, a veces, estas falencias 
se vinculan con el reconocimiento al derecho de 
auto-representación y autogestión reconocidas 
por la actual constitución. Adicionalmente, en la 
documentación del 2012-15 el énfasis en ciuda-
des desplaza la atención de costumbres, creencias 
y cultura material autóctonas de las zonas rura-
les y grupos étnicos, que hoy día enriquece a las 
diferentes provincias de Santander. En el caso de 
lo “popular” su misma identificación como tal 
puede caer en posturas fácilmente estereotipa-
bles, pues quienes atribuyen oficialmente esta 
valoración son académicos o expertos, y no la co-
munidad que mantiene vivo este patrimonio.

La figura 1 presenta los elementos relacionados con 
el concepto de patrimonio cultural en cada uno 
de los periodos revisados 2008-12 y 2012-15.

Resumiendo, el concepto de patrimonio cultural, 
según es presentado en los planes de desarrollo 
de los dos últimos periodos de gobierno (2008-
11 y 2012-15), se encuentra estrechamente vin-
culado al concepto de desarrollo, con un especial 
énfasis en el desarrollo social y humano. Mien-
tras que en el primer periodo se destacan la con-
vivencia y la formación ciudadana, en el segundo, 
los aspectos sociales quedan rezagados a un se-
gundo plano dado el posicionamiento  de la 
industria turística, es decir, la relación entre pa-
trimonio y desarrollo pasa de un ámbito social a 
uno más económico. 

37 Se menciona en varios apartados del plan de desarrollo de San-

tander. Gobernación de Santander, Plan de desarrollo.
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Curiosamente, la asociación entre patrimonio 
y convivencia ciudadana no está explícita en 
las fuentes consultadas y no aclaran cómo estos 
dos aspectos pueden entrelazarse. Sin embargo, 
Sebastián Martínez ofrece alguna luz al respec-
to. El autor postula que después de la guerra de 
Palogordo, el imaginario de civilistas invade a los 
bumangueses, y es precisamente lo que conlleva 
a la construcción de parques en la urbe, de modo 
tal que posteriormente se le conocerá como “ciu-
dad de los parques”38. Considerando este antece-
dente, no es sorprendente que la relación entre 
patrimonio cultural y civilidad siga latente en las 
políticas públicas y que se exprese, ahora, en el 
interés por convertir los patrimonios en referen-
te común que abogue por la homogeneización 
del grupo social, o como mecanismo para facili-
tar la convivencia. Además, no es raro encontrar 
este vínculo entre patrimonio e identidad, espe-
cialmente si se tiene en cuenta que esto es lo que 
sirve para sustentar la idea de patrimonio en al-
gunos discursos patrimoniales39. 

Sin embargo, no se trata de una asociación inevi-
table o, al menos, no existe una única manera de 
entender las relaciones entre estos dos elemen-
tos, y como resultado (en los planes de desarro-
llo siguiente 2012-15) esta tendencia se debilita 
para concentrarse más en su interés en la relación 

38 Sebastían Martínez Botero, “El imaginario civilista en los parques 

del centro de Bucaramanga”, Revista de Santander, no. 4 (2009): 

51-53. 

39 Prats, Patrimonio y antropología, 22.

entre patrimonio y desarrollo, con un cambio in-
teresante en los criterios empleados para la selec-
ción y en las modalidades de gestión.

¿Qué se entiende por cultura?

Muchos de los discursos de las naciones mencionan 
a la cultura como pilar del desarrollo sostenible y 
bienestar de las gentes40, pero infortunadamente 
esta no es explícita ni prioritaria en las políticas 
públicas o modelos de desarrollo que sepan “in-
tegrar las especificidades culturales locales para 
suscitar la participación de las poblaciones 
interesadas”41. La Unesco señala que los recor-
tes presupuestales que se hacen al sector cultural 
para invertir en otros sectores no consideran los 
costos sociales y económicos a mediano y largo 
plazo que esto suscita, y por ello:

promueve y facilita el debate sobre la importancia 
de la cultura y la diversidad cultural en el desarro-
llo humano y económico de sus Estados Miembros, 
considerando que los procesos de transmisión del co-
nocimiento y de creación, producción y consumo de 
bienes y servicios son elementos imprescindibles para 
permitir cambios que conducen a sociedades mejores 
y a un mayor entendimiento42.

40 Cecilia Bákula, “Reflexiones en torno al patrimonio cultural”, Re-

vista Turismo y Patrimonio, no. 1 (2000): 169.

41 Herman van Hoof, “Introducción”, Cultura & Desarrollo. Oficina 

Regional de Cultura para América Latina y el Caribe, Unesco, no. 7 

(2012): 2.

42 Fernando Brugman, “Cultura y desarrollo”, Cultura & Desarro-

llo. Oficina Regional de Cultura para América Latina y el Caribe, 

Unesco, no. 7 (2012): 3.

Fig. 1. 

Red de datos del concepto de patrimonio cultural. Elaboración propia
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Como representación de las preocupaciones mani-
fiestas por la Unesco, los planes de desarrollo de 
Santander (2008 a 2011 y 2012 a 2015) se aú-
nan en resaltar el papel que juega la cultura en las 
políticas públicas mediante su promoción como 
generadora de desarrollo, sin embargo no preci-
san cómo concretarla en políticas sólidas ya que 
se relegan a acciones culturales recurrentemente 
desarticuladas y sin mayor continuidad.

El grupo de planes de desarrollo de 2008 a 2011 
dan uso del concepto de cultura en un sentido 
circunscrito a la constitución nacional y a la Ley 
397 de 199743, en su artículo 1, en el que se defi-
ne la cultura desde un enfoque antropológico: “el 
conjunto de rasgos distintivos, espirituales, ma-
teriales, intelectuales y emocionales que caracte-
rizan los grupos humanos y que comprende, más 
allá de las artes y las letras, modos de vida, dere-
chos humanos, sistemas de valores, tradiciones y 
creencias”44. A su vez, esta definición es tomada 
de la Declaratoria Universidad de la Diversidad 
Cultural de 2001, Unesco. La Unesco plantea 
que la cultura formula:

el conjunto de procesos donde se elabora la signifi-
cación de las estructuras sociales, se la reproduce y 
transforma mediante operaciones simbólicas, es posi-
ble verla como parte de la socialización de las clases y 
los grupos en la formación de las concepciones políti-
cas y en el estilo que la sociedad adopta en diferentes 
líneas de desarrollo45.

De tal forma, la normatividad adoptada aboga por 
un enfoque antropológico de la cultura que no 
logra plasmarse efectivamente en los planes de 
desarrollo del departamento. 

El otro enfoque dado al término se orienta a la aso-
ciación entre cultura y educación ciudadana46, 
entendiendo por cultura la generación de convi-
vencia ciudadana, democracia participativa, arte 

43 Congreso de la República de Colombia. Ley 397 del 7 de agosto de 

1997. Por la cual se desarrollan los artículos 70, 71 y 72 y demás ar-

tículos concordantes de la Constitución Política y se dictan normas 

sobre patrimonio cultural, fomentos y estímulos a la cultura, se crea 

el Ministerio de la Cultura y se trasladan algunas dependencias.

44 Unesco, Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales. Infor-

me final (México: Unesco, 1982).

45 Bákula, “Reflexiones en torno”, 170.

46 Alcaldía Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo; Alcaldía 

Municipal de Girón, Plan de desarrollo; Alcaldía Municipal de Piede-

cuesta, Plan de desarrollo; Alcaldía Municipal de Bucaramanga, 

Plan de desarrollo; Gobernación de Santander, Plan de desarrollo.

e identidad; sin embargo, ningún texto describe 
cómo lograr la articulación coherente y exitosa 
entre ellas. La poca articulación entre conceptos 
presente en los planes de desarrollo puede deri-
varse de la noción existente sobre la cultura como 
un característica esencial del hombre que le otor-
ga la posibilidad de trasmitir a otras generacio-
nes pautas mentales y conductuales, y con base 
en lo cual se establece: “el poder del hombre para 
crear y transformar su propia cultura, para ir per-
feccionándola indefinidamente, lo que conduce a 
los ilustrados a la convicción en un progreso uni-
versal, lineal e ilimitado”47.

Los planes de desarrollo de años siguientes (2012-
15) dan continuidad al realce de la educación y 
la cultura48 como elemento central en la promo-
ción de la cultura ciudadana, gestora de iden-
tidad regional y condición para la convivencia. 
El fomento de la cultura deportiva, ambiental, 
de  derechos humanos y exportadora es opor-
tunidad para el mejoramiento de la calidad de 
vida de los santandereanos y, como tal, se con-
sidera importante su participación en la ins-
trucción temprana de la infancia. Igualmente, 
los planes mencionan la relación entre cultura y 
educación, mercantilización y legalidad.

La mercantilización de la cultura49 contempla como 
estrategias la centralización financiera, la diversi-
ficación y el mejoramiento de infraestructura en 
la oferta de los servicios culturales de la región, 
que, como detalla Prats, se reflejan en actividades 
patrimoniales mercantilizas: “en la medida en 
que dependen del interés de los visitantes, ajus-
tan sus discursos a los estereotipos dominantes”50. 
Por estas razones se explican algunas de las ac-
ciones propuestas como estímulo a la recreación, 
folclor, cultura y patrimonio (escuelas de for-
mación artística y reconocimientos en forma de 
premios y becas) e incentivo para la articulación 
de sistemas departamentales de cultura (redes de 

47 Esther Fernández de Paz, “De tesoro ilustrado a recuso turístico: 

el cambiante significado del patrimonio cultural”, pasos Revista de 

Turismo y Patrimonio Cultural 4, no. 1 (2006): 2.

48 Alcaldía Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo; Alcaldía 

Municipal de Bucaramanga, Plan de desarrollo; Gobernación de 

Santander, Plan de desarrollo.

49 Alcaldía Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo; Alcaldía 

Municipal de Bucaramanga, Plan de desarrollo; Gobernación de 

Santander, Plan de desarrollo.

50 Prats, “La mercantilización del patrimonio”, 74.



Discursos patrimoniales que orientan la gestión del patrimonio cultural / Mónica J. Giedelmann Reyes y Oscar Eduardo Rueda Pimiento / 117

gestión cultural y patrimonio, cultura tecnolegal), 
para mejora de los escenarios culturales (cinema-
tecas, bibliotecas) y para la profesionalización de 
gestores y actores culturales. Con estas acciones 
se desea alcanzar la competitividad cultural y la 
apropiación de servicios y valores, la divulgación 
y la comercialización de las expresiones cultura-
les de la región y la internalización de la cultura 
santandereana. De hecho, los mayores esfuerzos 
se invierten en la gestión cultural con fines mer-
cantiles, tal y como lo define German Jarami-
llo Duque: “El término gestión, en función de 
cultura, aparece para darle una identidad em-
presarial y comercial a la actividad cultural”51. Pa-
radójicamente, Bayardo52 resalta que la economía 
y la cultura son vistas como áreas incompatibles: 
la primera como un trabajo productivo, mensura-
ble y orientado al interés y la necesidad, mientras 
que la segunda es una actividad ociosa e impro-
ductiva, intangible y espacio de lo desinteresado 
y libre. En resumen, la primera es motor de desa-
rrollo y la segunda es un obstáculo de este.

Si bien existió la integración de minorías sociocul-
turales53 y grupos subalternos a la formulación de 

51 Germán Jaramillo Duque, “Gestión cultural es más que un nom-

bre”, Artez Blai. El periódico de las artes escénicas. http://www.

artezblai.com/artezblai/gestion-cultural-es-mas-que-un-nombre.

html (consultado el 18 de junio de 2012).

52 Rubens Bayardo, “La economía cultural, las políticas culturales y el 

financiamiento público de la cultura”, Turismo y Patrimonio 2, no. 

4 (2004): 58-59.

53 Alcaldía Municipal de Floridablanca, Plan de desarrollo; Alcaldía 

Municipal de Bucaramanga, Plan de desarrollo; Gobernación de 

Santander, Plan de desarrollo.

los planes de desarrollo (incluyendo la partici-
pación de grupos étnicos y otros grupos socia-
les diversos, al igual que perspectivas de género 
y diversidad religiosa), esta referencia a la diver-
sidad cultural no logró articular de manera satis-
factoria el vínculo entre patrimonio y cultura. La 
voluntad por reconocer la diversidad de creen-
cias y costumbres es ciertamente una estrategia 
por conservar la memoria de las gentes y, de paso, 
combatir el tropel homogeneizador de la globa-
lización. A este respecto, García Canclini indi-
ca que la identidad como tal son narrativas más 
que paradigmas y que hoy día, en la inmersión de 
industrias comunicacionales, la identidad cultu-
ral está cada vez menos influenciada por lo que 
se considera “lo propio”54. Por ejemplo, en la bús-
queda de raíces es infortunado que no se plan-
teen inventarios de riqueza arqueológica de la 
región, la cual ha sido documentada en textos 
académicos desde la misma visita del arqueólogo 
alemán Justus Schottelious en 194055.

No es sorprendente que el concepto de cultura plas-
mado en los planes de desarrollo de los dos últi-
mos periodos de gobierno (2008-11 y 2012-15) 

54 Néstor García-Canclini, “Políticas culturales: de las identidades 

nacionales al espacio latinoamericano”, en Las industrias cultura-

les en la integración latinoamericana, ed. Néstor García-Canclini y 

Juan Carlos Moneta (México: Grijalbo, 2000), 71.

55 Ver publicación de informes inéditos: Alicia Dussán de Reichel Dol-

matoff y Armando Martínez Garnica, ed., El mundo guane. Pione-

ros de la arqueología en Santander. Justus Wolfran Schottelious 

& Martín Carvajal (Bucaramanga: Universidad Industrial de San-

tander, 2005).

Fig. 2. 

Red de datos del concepto de cultura. Elaboración propia.
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coincida en algunos puntos con el de patrimo-
nio cultural. Por ejemplo, el concepto de cultura 
se encuentra entretejido en el de desarrollo hu-
mano, educación y calidad de vida (Fig. 2), a pe-
sar de que la definición de cultura es extraída de 
la constitución, y en esta medida, aunque apega-
da a la normatividad, no parece guiarse por el en-
foque cultural y antropológico que postula dicha 
definición, sino más bien por políticas de cor-
te social, e incluso económicas, pues se enfati-
za la diversidad y el fortalecimiento en la oferta 
de servicios culturales. Si bien debe promover-
se la autogestión y la financiación de activida-
des, programas y divulgación de la cultura, esto 
no debe someterse exclusivamente al lucro, es 
decir, la cultura puede ser un buen negocio pero 
no debe ser manipulada con el solo fin de gene-
rar excedentes.

¿Qué se entiende por turismo?

El turismo frecuentemente incluye un aspecto cul-
tural, pues algunos individuos están motivados 
por la experiencia de visitar lugares desconocidos 
y apreciar manifestaciones artísticas, arquitec-
tónicas, históricas, gastronómicas paisajísticas e 
incluso antropológicas de otras culturas o de cul-
turas etiquetadas como “exóticas”56. Así, el turista 
se expone in situ al intercambio con otras gentes 
y a la apreciación de su cultura material e inma-
terial, por tanto observa el encuentro de su pa-
trimonio cultural de sus anfitriones; el turismo 
cultural goza entonces del potencial de develar y 
valorar la identidad de una cultura viva57, razón 
por la cual no es sorprendente que hoy día el pa-
trimonio cultural surja como uno de los promo-
tores del turismo a escala global58. A este respecto, 
la Carta Internacional sobre Turismo Cultural 
adoptada por la Unesco a través de icomos (In-
ternational Council on Monuments and Sites) es-
tablece como uno de sus objetivos: “Facilitar y 
animar a la industria del turismo para que el tu-
rismo cultural se gestione y se promueva con la 

56 María José Pastor Alfonso, “El patrimonio cultural como opción 

turística”, Horizontes Antropológicos 9, no. 20 (2003): 97-103.

57 Pastor Alfonso, “El patrimonio cultural”, 104.

58 Tolina Loulanski y Vesselin Loulanski, “The sustainable integration 

of cultural heritage and tourism: a meta-study”, Journal of Sustai-

nable Tourism 19, no. 7 (2011): 841.

finalidad de respetar y acrecentar el patrimonio y 
las cultura vivas de las comunidades anfitrionas”59.

Consecuente con la apuesta internacional, los pla-
nes de desarrollo (2008-11) de Santander consi-
deran el turismo como un sector de la economía 
regional en el cual es necesario invertir presu-
puesto, a menudo como una opción productiva 
de primer orden. Incluso, esta inversión en el tu-
rismo se reconoce tan importante como la exi-
gida por otras áreas, entre ellas la energía,  la 
minería y el desarrollo agroindustrial60. Bastan-
te similar es la situación ofrecida por los pla-
nes de desarrollo departamental de los siguientes 
años (2012-15), en los cuales además se presen-
ta la oferta turística de la región como un sector 
consolidado de nuestra economía, gracias a la in-
versión realizada anteriormente en diversas áreas 
tales como formación, infraestructura y restruc-
turación, siendo considerada como la mejor ofer-
ta en el nororiente del país.

Resulta además de interés la asociación permanente 
que se establece entre turismo y patrimonio cul-
tural de la región. Esto se manifiesta en el primer 
periodo estudiado (2008-11) como una preocu-
pación por la gestión del patrimonio cultural 
centrada principalmente en iniciar los procesos 
de promoción y recuperación de la memoria co-
lectiva (en el caso algunos mercados artesanales 
y de las festividades populares) y en mejorar las 
condiciones del patrimonio monumental o ar-
quitectónico61. Un ejemplo representativo de ello 
son los esfuerzos realizados en la restauración de 
antiguos cascos urbanos. Asimismo, se mencio-
na la necesidad de mejorar las condiciones ac-
tuales  en las cuales se encuentran los lugares 
turísticos existentes en algunos municipios como 
Girón, con políticas vigentes, planes de inversión 
y mejoramiento, e inventariado de este. Los casos 
de otros municipios como Floridablanca y Buca-
ramanga son bastante similares, y la situación se 
replica en el siguiente periodo (2012-2015). 

El interés por fortalecer las condiciones necesa-
rias para el desarrollo del turismo regional, en 

59 Gloria Oviedo Chavez, “Turismo y patrimonio cultural: Interacción 

dinámica y gestión sostenible. Una aproximación a la Carta In-

ternacional sobre Turismo Cultural de Unesco”, Revista Turismo 

Hotelería & Gastronomía – TH&G 2, no. 2 (2011): 5.

60 Gobernación de Santander, Plan de desarrollo, 69.

61 Alcaldía Municipal de Girón, Plan de desarrollo, 141 y 146.
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términos de formación e infraestructura, es un 
aspecto positivo. Existe sin embargo, menor 
mención para otros componentes de la gestión 
integral del patrimonio, lo cual ocurre con la ela-
boración de inventarios, criterios para la catalo-
gación y protección, o educación de los públicos. 
Igualmente, se menciona en ambos periodos el 
vínculo entre el turismo y el fortalecimiento de la 
identidad, y sus posibilidades para lograr el me-
joramiento en la calidad de vida de algunas lo-
calidades. No obstante no se elabora al respecto.

La relación entre turismo e identidad y comunida-
des es un aspecto central por dos razones. Ini-
cialmente, elementos del patrimonio cultural 
se modifican en relación con la oferta turísti-
ca, en términos del tipo y volumen de la pobla-
ción visitante, aunque es pertinente resaltar que 
el patrimonio cultural/antropológico está en 
permanente cambio con o sin influencia del tu-
rismo, pues la cultura viva goza de su propia di-
námica. Las posturas que atacan la influencia 
negativa del turismo en la preservación del pa-
trimonio cultural62 de las comunidades que se 
visitan desconocen que la adecuada promoción 
del patrimonio cultural puede generar la asimi-
lación de aspectos identitarios de los anfitriones; 
esto puede redundar en la preocupación de los 
locales por “activar y preservar elementos que, en 
otras circunstancias podrían quedar relegados”63, 
además del beneficio económico implícito en la 
actividad turística. De lo anterior, se infiere que 
la promoción del patrimonio cultural acumulado, 
entendido ello como vestigios del pasado, debe 
incorporar aspectos actuales que respeten las 
creaciones propias de los cambios culturales. En 
este contexto, los esfuerzos invertidos en la inter-
pretación del patrimonio deben transmitir men-
sajes que generen en el público la apreciación y el 
entendimiento del lugar que visitan.

En segunda instancia, los lugares que ya han enfren-
tado cambios estimulados por la industria turística 
deberían abordar las maneras como los habitantes 
se han ajustado a dichas modificaciones, y princi-
palmente, cómo han interiorizado su propio patri-
monio para presentarlo ante el visitante foráneo64.

62 Loulanski y Loulanski, “The sustainable integration”, 841.

63 Pastor Alfonso, “El patrimonio cultural”, 99.

64 Pastor Alfonso, “El patrimonio cultural”, 102.

No podemos negar que el interés por el patrimo-
nio cultural puede servir para el mejoramiento de 
las condiciones de su gestión en la actualidad, es-
pecialmente gracias a algunos de los avances men-
cionados por la documentación (2012-15) en 
relación con las condiciones de infraestructura y 
restructuración y que, en términos de gestión del 
patrimonio, puede tener incidencia en cuatro com-
ponentes de su gestión: catalogación e inventario, 
medidas de protección, planificación de la con-
servación y, en menor medida, recuperación. Sin 
embargo, es posible reconocer también que en los 
últimos periodos (2012-15) el turismo de aven-
tura escala más rápido en comparación con otras 
alternativas de turismo en la región y este (salvo 
en el caso de ecosenderismo) es considerado ex-
clusivamente como la práctica de deportes extre-
mos. Esta situación representa una desventaja para 
otras modalidades de turismo que pudieran bene-
ficiarse de esta inversión en el desarrollo del tu-
rismo regional, como es el caso del agroturismo, 
ecoturismo, turismo histórico, religioso y cultural.

Además, la consideración del patrimonio cultural 
como principal atractivo turístico de la región 
supone asignar una participación importante de 
la mercantilización de este sector en los proce-
sos de su gestión, y que esto se complemente con 
su reconocimiento como alternativa para generar 
recursos. Acorde con ello, muchas de las accio-
nes orientadas a la declaratoria y manejo de di-
chos bienes son gobernadas por las lógicas de 
mercantilización para atraer visitantes, quienes 
por lo general son ajenos a la región. Según esta 
mirada, el patrimonio no convoca a la gente local 
pues no existen estrategias ni planes de apropia-
ción para quienes el patrimonio sea representa-
tivo. Dicha situación es peligrosa en la medida 
en que se termine rescatando aspectos del patri-
monio que constituyan un modelo lo suficiente-
mente atractivo para visitantes –que sea exótico, 
entretenido y dentro del estándar de calidad óp-
timo para turistas nacionales o extranjeros65–, y 
de alguna forma, se subestime el valor de la par-
ticipación de las comunidades autóctonas.

65 Los planes de desarrollo de los últimos periodos (2012-15) conside-

ran, por ejemplo, prioritaria la apertura hacia el mercado extranjero, 

por lo cual se explica que la apuesta se centre en el bilingüismo y la 

promoción en ferias turísticas dentro y fuera del país.
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Conclusiones

La consulta y posterior trabajo de análisis realizado 
con la documentación revisada permite extraer 
las siguientes conclusiones:

Persiste en ambos periodos (2008-11 y 2012-15) un 
claro interés por convertir el patrimonio en con-
memoración de la santandereanidad, con lo cual 
la concepción y valoración del patrimonio cultural 
se mantiene vinculada a la pedagogía del Estado. 
En especial con la asociación entre este y la iden-
tidad, la educación cívica, la democracia participa-
tiva, la convivencia y la formación ciudadana. Esta 
situación a veces se refuerza por la existencia del 
imaginario civilista que da origen a ciertas mani-
festaciones de nuestro patrimonio, según propone 
Sebastián Martínez66. Esto resulta bastante evi-
dente en los primeros planes de desarrollo 2008-
2011, aunque no tanto en los de 2012-2015, ya 
que en los últimos es remplazada por una valora-
ción diferente del patrimonio gracias al posicio-
namiento de la industria turística, es decir, menos 
desde un ámbito social y más desde el económico. 

Por supuesto, resulta difícil caracterizar esta consi-
deración de patrimonio como “motor” o “atrac-
tivo” de la industria turística según criterios 
absolutos, debido a que representa tantas oportu-
nidades como riesgos. Gracias a esta asociación 
entre patrimonio cultural y turismo, por ejemplo, 
el patrimonio se vincula con el desarrollo social, 

66 Martínez, “El imaginario civilista”, 44-65.

cultural y económico de la región. Sin duda esto 
renueva el interés por el patrimonio cultural, por 
su gestión e inversión, algo que representa una 
importante oportunidad a futuro. El riesgo es so-
meter las acciones orientadas a la declaratoria y 
gestión del patrimonio exclusivamente a la lógica 
de oferta/demanda del sector turístico. 

La relación entre cultura y patrimonio cultural es 
mediada por la relación que ambos conceptos 
tiene con otros: convivencia ciudadana, arte e 
identidad, en muchos casos sin reconocer rela-
ción directa entre ellos. Asimismo, esta relación 
se consolida con la integración de las políticas de 
gestión del patrimonio cultural al grupo más ge-
neral de la gestión cultural, con el riesgo de disol-
verse entre esta multitud diversa y no reconocerse 
sus particularidades (muchas de las cuales exigen 
procesos de gestión especializada). Además, esto 
limita las posibilidades de comprender ambos 
conceptos desde un paradigma más cercano a 
la idea antropológica de cultura, afianzando aún 
más su condición como una representación de la 
identidad monolítica y poco plural. 

La gestión actual del patrimonio en Santander es 
bastante fuerte en algunos aspectos, como me-
didas de protección especial o planificación de la 
conservación y, en menor medida, recuperación; 
asimismo, manifiesta cierto interés por la catalo-
gación e inventario, preservación e inversión en 
procesos de gestión del patrimonio cultural. Sin 
embargo, estos últimos no muestran continuidad 

Fig. 3. 

Red de datos del concepto de turismo. Elaboración propia.
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en la documentación revisada. Por el contrario, 
descuida aspectos importantes como la promo-
ción y educación del público, los criterios de cla-
sificación del patrimonio y el reconocimiento de 
las diferencias existentes entre las expresiones de 
patrimonio cultural, aspectos necesarios para su 
gestión, que no son claros tampoco. 

En términos generales, la clasificación “patrimo-
nio tangible” es identificada con el inmobilia-
rio urbano de valor histórico y arquitectónico. 
Ciertamente, según el paradigma tradicional, el 
concepto “patrimonio cultural” se confunde a 
menudo con el de bienes de valor histórico y mo-
numental. Esta “monumentalización” de la iden-
tidad ocurre, a menudo, olvidando las relaciones 
que existen entre patrimonio y memoria67. Por 
el contrario, en el caso del patrimonio intangi-
ble se privilegian los procesos de formación, pro-
moción y recuperación de la memoria. Con lo 
cual se olvida que no solo el patrimonio inmate-
rial depende de la memoria y el tránsito frecuen-
te que existe entre uno y otro.

Los planes de desarrollo de ambos periodos (2008-
11 y 2012-15) reconocen, además, como nece-
sario para concretar estas acciones y lograr una 
plena aplicación de estas políticas “formar pro-
fesionales”, y se hace énfasis específicamente 
en los estudios superiores. Estas circunstancias 
muestran la urgencia de pensar programas aca-
démicos para satisfacer estas necesidades, pues 
evidencian el interés por vincular profesiona-
les  capacitados para liderar estos procesos y 
para conseguir establecer estas áreas como sec-
tores estratégicos del desarrollo.
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